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1. Introducción

En el marco de las relaciones civiles-militares en Latinoamérica bajo un concepto diferente, luego de haber superado dictaduras, subversión, escuadrones de la muerte, hiperinflación, contamos ahora con un vocabulario fresco como reformas democráticas, economía de mercado, operaciones de paz, transnacionalismo y seguridad cooperativa, pero todavía hoy nos queda la lucha contra el narcotráfico, terrorismo, lavado de dinero, tráfico de  órganos, corrupción y otros delitos. Es así que el nuevo siglo nos encuentra en términos generales con mayor pobreza, dificultades sociales en aumento y aunque en menor dimensión algunas brechas y heridas entre civiles y militares, que tal vez se acrecentaron por el desgaste que dejaron los gobiernos de facto a  sus miembros  institucionalistas quienes tuvieron que soportar un sentimiento antagónico a través de los años. 

Envueltos en este inmaduro proceso de democratización, donde se confunden términos de libertad con libertinaje o de libre expresión con insulto irracional,  se escucha de boca de muchos radicalistas el ávido y apasionado deseo de la eliminación de las Fuerzas Armadas y su rol supuestamente innecesario, que entretiene un alto porcentaje del Presupuesto Nacional, obviamente descuidando factores sociales de vital importancia como lo son sin lugar a dudas la salud y la educación, pero también se escuchan voces de otras experiencias, como la del ex – presidente de Costa Rica, Rodrigo Carazo quien en la última conferencia sobre Medios de la Comunicación en Tokio, Japón, refiriéndose a la eliminación de las Fuerzas Armadas en su país dijo “Sin el ejército se defiende mucho mejor la democracia”, ya que hay organismos internacionales a los que se puede recurrir en caso necesario, en contraparte al concepto tradicional imperante en nuestros países, donde la razón de ser de las Fuerzas Armadas es la existencia para soporte y defensa de la democracia.. Ambos puntos de vista son comprensibles y solo nos queda la reflexión para encontrar el camino al futuro, en vista que solo somos un arsenal de armas discontinuadas que distraen gran parte del presupuesto y en nuestras manos son juguetes agresivos que nos incitan a su uso.

2. Las nuevas generaciones 

Con este pensamiento y mirando al futuro no muy lejano, podremos decir renovando nuestras esperanzas: Que las nuevas generaciones nacidas con la televisión y el vídeo casetero, crecidas con la computadora y los vídeo juegos y maduradas con aparatos de comunicación portátiles, también que son más ágiles y saludables, que están destinadas a vivir más y que sienten  preocupación por el planeta y el medio ambiente. Si así fuera el caso nos viene a la mente ¡Por que no emplear entonces la tecnología, para formarlos como realidades virtuales que puedan enfrentar certeramente el porvenir! y es aquí donde la Universidad tendrá un rol notoriamente más importante que el actual, su reto será un sistema de enseñanza que los fuerce a pensar, de tal forma que aprendan como aprender y generen en ellos la confianza para desarrollarse y adaptarse fácilmente a cualquier medio ambiente. 

Ante esta posible realidad, la mayor parte de los llamados ahora países emergentes con mercados democráticos de tibia naturaleza, olvidaron hace tiempo y aún se mantienen descuidados en dimensionar y profesionalizar adecuadamente como corresponde a sus Fuerzas Armadas y por ende, quienes la integran se encuentran frente a la pérdida de un horizonte verdadero, buscando afanosamente soluciones al porvenir que les espera y sobre todo al nuevo rol que les toca jugar, sea por que el concepto de Defensa Nacional cambió, sea por que están participando de algún proceso de integración regional o también por el vaivén propio de la política nacional, situaciones que crean inestabilidad y zozobra acerca del futuro. 

Los cuestionamientos que surgen entonces son una mezcla de sentimientos encontrados que por un lado razonan la certeza que estamos atravesando una época difícil  en el orden internacional, pero por otro lado no sabemos a ciencia cierta si se trata de un nuevo reorden o más bien de un desorden mundial ¿Cuan pragmático será el papel que jugará la democracia en nuestros países?,  ¿Qué porvenir enfrentará la sociedad cada vez más polarizada por el desempleo, la falta de oportunidades y la podredumbre por doquier de la corrupción? o ¿Cómo deshacernos de la mafia y el crimen organizado que importamos del exterior?. Las respuestas son múltiples, sin embargo centremos la atención en nuestro tema .
3. El próximo militar 

Amén de todo este planteamiento de innumerables preguntas, todavía nos queda en el tintero ¿Qué misión tendrán y cómo será la organización de las Fuerzas Armadas en el futuro?,  consecuente con ello deberemos plantear el cuestionamiento desde su nacimiento,  la nueva formación profesional del militar, algo así como una re - ingeniería en la preparación del ser humano o quizás solo reacondicionamiento de la existente. Estos y muchos otros interrogantes nos llevan a pensar que la realidad es una sola: El próximo militar será un hombre diferente al que estamos acostumbrados a tratar, asi pues, comparado con el día de hoy ellos deberán ser no solamente más capacitados, sino también ágiles, despiertos, pensadores, mejores lideres, abiertos a la sociedad  y sobre todo prudentes al tomar riesgos.

Sin embargo, cualquiera que sea el caso, detrás de esta búsqueda siempre estará presente la educación,  la capacitación y el entrenamiento, alternativas lógicas e inteligentes para calificar a los militares en áreas que puedan llevar sus experiencias al interior de su institución o bien, como en muchos casos, introducirlos en la formación civil a la que deberán prepararse en el presente para el retiro del futuro y ello solo se encuentra en la universidad, para el caso de los Oficiales o bien una capacitación o entrenamiento en Escuelas, Academias o Institutos Privados para los Suboficiales, con raras excepciones en algún caso de intercambio. Los intereses más altos entonces están centrados en las Universidades, las nacionales con exiguos presupuestos, docentes mal remunerados y serias limitaciones generalmente de orden económico, y las privadas como alternativa que ofrece un mejor nivel académico con docentes reconocidos, ambiente agradable de estudio y generalmente mejores esperanzas y conexiones para una nueva forma de vida. 

Sabemos por otra parte que tradicionalmente las Fuerzas Armadas han conducido directamente la capacitación y desarrollo profesional-militar de sus componentes a través de sus diversas Escuelas, sean estas de formación o estudios superiores, pero hoy en día con las actuales tecnologías y los nuevos desarrollos no es más posible hacerlo desde los ambientes  tradicionales, sino que tendrán que acudir a las aulas universitarias para especializarse en conocimientos no tradicionales tales como marketing, economía, relaciones humanas, etc. y simultáneamente estrechar vínculos con la comunidad civil de la cual no puede desprenderse para ser como otrora una casta aparte. La integración es imprescindible en nuestro medio,  el militar venidero hablará el mismo idioma de los ingenieros, economistas y abogados, los institutos armados serán menos numerosos pero mejor calificados, tendrán un rol mejor definido y las hipótesis de guerra serán cada vez menos agresivas, la alianza internacional crecerá y los mercados regionales con mucho esfuerzo tendrán que ir surgiendo poco a poco y aunque no tendremos la oportunidad de verlo en nuestra generación, irremediablemente así tendrá que ser. 

Uno de los muchos aspectos tradicionales, que hasta ahora el militar latino abordó en algunos casos muy tangencialmente, es el hecho que su rol tradicional de caudillo y guerrero va quedando de lado para dar paso a un militar profesional-democrático, que tendrá necesariamente que participar en los varios ámbitos del país y para ser más claro aún, la Fuerza Armada tendrá que dejar de ser pasiva en época de paz y participar activamente en el desarrollo nacional, para lo cual deberá contar con el conocimiento adecuado de las áreas no tradicionales del campo militar, tendrá que participar posiblemente con la Policía en asuntos de orden interno y como Defensa Nacional con otros sectores del gobierno en desastres naturales, conservación del ecosistema, lucha antidrogas, etc., además de otras actividades que el ejecutivo les designe. Esto implicará planes de contingencia de todos los sectores y una vez más surgirá la Universidad como el aglutinante entre civiles y militares, una buena alternativa para que estos últimos sean  competitivos participando activamente en la Defensa Nacional de mano con los civiles.  

Dentro de este contexto la Universidad Privada juega un papel de integrador en terreno neutral, difundiendo conceptos dentro de una situación que no deberá ser vista como una preponderancia, ni precedencia entre oponentes,  sino más bien como la obediencia, de todos sin excepción, a una estructura democrática que en su composición incorpora a la Fuerza Armada como un integrante del aparato gubernamental, cuya precedencia está debajo del Poder Ejecutivo como un elemento que deberá participar activamente en su razón de ser: Defensa de la Soberanía, Integridad Territorial y Defensa de la Constitución, así como deberá también considerar su función en apoyo al Desarrollo Nacional, lo que daría lugar a una ocupación de tiempo completo, un rol transparente a la vista del pueblo que sustenta la Institución y un reconocimiento a la existencia de la misma. 

Además de lo dicho la Universidad Privada por su parte tendría un deber insalvable, cual es brindar educación y capacitación a los mejores niveles, acorde con la actualidad y la realidad de cada nación, que como tal, tiene un mejor espectro de rápido accionar, disponibilidad de fondos inmediata y en muchos casos hasta el apoyo del empresariado para disminuir los costos relativamente onerosos, además de contar con un docente bien calificado y mejor remunerado, todos estos, aspectos de consideración que no se darían en el caso de la Universidad Nacional. 

Dentro de este mismo criterio la Universidad Privada en apoyo a sus objetivos académicos tendría que desarrollar métodos alternos que apoyen al militar sin que este escape a sus obligaciones rutinarias y el caso se da en razón que existe tecnología actual capaz de reducir y controlar costos, entregar educación y entrenamiento a requerimiento o justo a tiempo, hecha a la medida de cada alumno, con traducción simultanea y certificación inmediata, reduciendo o eliminando los riesgos en el entrenamiento peligroso y permitiendo a los estudiantes aprender sin dejar sus lugares de trabajo y en algunos casos completarlo desde casa, estamos hablando de la educación a distancia o teleducación, de la educación llamada Off-campus y otras variantes hasta las más recientes en nuestro medio como es la Instrucción Basada en Computadora, una forma relativamente nueva que se entrega a través de CD ROM´s, de costo muy bajo y de gran capacidad de almacenaje, que permite la incorporación de audio, vídeo y movimiento, propicia interacción y refuerza el entrenamiento, emplea menor tiempo del regular, aumenta la retención y tiene una presentación consistente. Esta forma de educación se considera la más adecuada para el militar en general que cumple guardias, rondas, comisiones, además de otras obligaciones dentro de sus Bases o Cuarteles y donde su situación, muchas veces con familia, el tiempo suele ser un factor determinante para estudiar. La propuesta sería entonces una combinación de la educación tradicional y la Instrucción Basada en Computadora con un refuerzo y exámenes en clase, para lo cual el interesado deberá contar con un equipo de computo que acepte los requerimientos de la instrucción (Multimedia) además de un sistema becario o semibecario en vista que generalmente afronta bajas remuneraciones .

4. El perfil tradicional

También es importante mencionar que el militar latino distante del civil por desconfianza, difícil trato y conflictivo por su formación, invade además de su campo profesional otros campos aún sin estar capacitado, donde difícilmente puede competir con el civil profesional, ocupando espacios que no le corresponden, pero que por su posición de poder y su liderazgo supuestamente acendrado los ocupa y eventualmente en algunos casos “de facto”; por consiguiente,  ahora que la democracia se está comenzando a sentir en la región, deberá aceptar la presencia del civil dentro de su área de trabajo, es más, deberá someterse técnicamente y de acuerdo a la estructura orgánica también disciplinariamente, no olvidemos que la casta militar hasta hace alrededor de dos décadas primaba en varios de nuestros países y todavía repercuten sus ecos en toda la región, basta con apreciar los casos de Chile y Argentina. Esta situación de desentendimiento será difícil cambiar por su misma concepción antropológica ya que nuestra sociedad es de estructura vertical frente a los países más desarrollados que gozan de una estructura horizontal con participación de todos los estamentos nacionales, es decir una aplicación amplia de lo que significa democracia.

Tomemos un ejemplo reciente que se dió en el Paraguay el pasado mes de enero, donde acorde con la información periodística de los medios e Internet, fueron separados de sus cargos los docentes civiles en el Instituto de Altos Estudios Estratégicos (Centro de Estudios militares de más alto nivel en el país), precipitando la renuncia del entonces Ministro de Defensa. Entonces la pregunta nace ¿Cómo interpretar esta actitud?; metafóricamente hablando una posición de poder que se diluye inexorablemente en el tiempo, ¿Quién sabe?,  una sola cosa es cierta, estamos en la seguridad que se impondrá la razón y otros serán los criterios para tomar decisiones en un futuro no muy lejano, los militares profesionales deberán conocer más acerca del comportamiento humano y el liderazgo dentro de la democracia, trasladar este entendimiento hacia sus subalternos, y poder ocupar el sitial que anhelan en la sociedad, obviamente acompañado del respeto que se merece su investidura.

5. Los medios de comunicación

Acompañando estas opciones, un aspecto que llama poderosamente la atención, es la poca difusión en los medios de comunicación acerca del término Defensa Nacional, donde se exprese para los menos privilegiados el concepto de lo que significa, se deje claramente establecido que es un bien público, pertenece a todos y cada uno de los habitantes y que no es más un monopolio de las Fuerzas Armadas. El citado término de Defensa Nacional sufre en muchos países un tratamiento despectivo y descalificante por la memoria colectiva de quienes fueron “militarizados” por los gobiernos de facto, cuando muchos de los militares oportunistas se escondieron detrás del escudo de la democracia, y consecuencia de estos procederes son los sentimientos que a pesar del tiempo transcurrido aún están muy sensibles. Es de suponer que cuando el tiempo restañe algunas heridas y se aprenda un poco más de democracia en todos los niveles, se pueda interpretar y sentir que la Defensa Nacional es un sentimiento y una razón noble y genuina, de la misma forma que el sentimiento de los padres de familia cuando protegen su hogar.  

Por eso cuando se dice Defensa Nacional los medios de comunicación - ahora más que nunca que vivimos la era de la información - tienen una responsabilidad  muy importante que cumplir, ellos significan poder en cualquiera de sus formas, son un factor contribuyente a la armonía de los pueblos, a la integración de sus habitantes y a la información veraz a la cual tenemos todos derecho, y  tomando las palabras de nuestro profesor y amigo Dennis Caffrey cuando en algunas de sus conferencias dijo, “Hoy, la pluma es más poderosa que la espada”, entendemos como una exigencia generalizada, que se deje de lado una prensa orientada y solventada por intereses aleatorios; al final de cuentas es tan fácil destruir una reputación ganada con mucho esfuerzo y cuesta tanto volverla a reconstruir, que corremos riesgo de ir a la tumba antes de recuperarla. Por esta misma razón la Fuerza Armada tiene que aceptar que la prensa siempre tratará de saber qué es lo que se traen entre manos y por esa curiosidad insatisfecha y el velo de misterio que rodean los “asuntos militares”, casi siempre tendrán que especular con la verdad, punto de inicio del desentendimiento y la mentira. De allí la importancia y la conveniencia que el estamento militar informe verazmente a los medios, para que difundan adecuadamente los asuntos castrenses de interés, esto no perjudica, sino más bien beneficia a la tan deseada integración civil-militar.

6. La globalización

Tampoco se puede dejar de considerar hoy en día la globalización, como un medio educacional muy importante, un tema del que también participan nuestros países y que avanza con velocidad aterradora, constituyendo el “booster” de la modernidad,  proyectando su tecnología hasta el último rincón de la tierra, rompiendo las fronteras geográficas y uniéndola bajo conceptos corporativos sin limites a la vista. Globalización de donde han surgido sentimientos antagónicos, como lo fuera el Foro Económico Mundial en Davos, Suiza, que no encontró una receta para lograr una globalización menos injusta, y simultáneamente su oposición, el Foro Social Mundial en Porto Alegre, Brasil que concluyó con la promesa de resistir la globalización, en un intento de evitar que la brecha entre países pobres y países ricos se haga cada vez más grande. 

A guisa de colofón, me detengo para hacer una reflexión acerca de la validez que podrían tener las palabras que dijo en Davos Peter Eigen, titular de Transparencia Internacional y ex-director del Banco Mundial: “La corrupción se encuentra en la raíz del fracaso de los países que hacen donaciones para una mejora económica en las naciones subdesarrolladas”.

7. Participación de las estrategias norteamericanas

Hasta aquí una mera especulación de lo que podría ser, un pensamiento positivo para el futuro, un anhelo, una cosmovisión;  pero al acercarnos a la realidad, no podemos dejar de considerar que nos encontramos a la sombra del país anfitrión, que hoy nos acoge en este ambiente, estimo que con el deseo de escuchar las voces de quienes de una u otra forma estamos envueltos en el tema de Defensa Nacional, de nuestro sentir y de nuestros deseos. He allí que sin escapar a su ordenada forma de administrar realidades en esta parte del continente, el Comando del Sur de los EE.UU. (SOUTHCOM) tiene estrategias definidas para apoyar el área de la Defensa en esta parte del continente, tales como:  

· Acrecentar la seguridad cooperativa regional 

· Apoyar la estrategia nacional antidrogas  

· Patrocinar el desarrollo apropiado de los militares latinoamericanos

Esta participación puede ser saludable si está bien orientada y sobre todo bien aprovechada, tan solo considerando que la idiosincrasia de los pueblos latinos es diferente y muchas veces la distorsión semántica y la falta de entendimiento de las partes nos lleva a conflictos de posiciones; en tal entendimiento discernamos juntos que no se puede aplicar la misma política en cualquiera de nuestros países, tal como se aplica y con el mismo pensamiento que en los países del primer mundo; esta tendrá necesariamente que ser analizada por las partes interesadas y adecuadamente “tropicalizada” (customized) por darle alguna definición; no se pueden aplicar políticas fríamente que involucren nuestra región con el riesgo de fracasar rotundamente y a su vez captar en forma equivoca los resultados de su aplicación. Son raíces diferentes, son disciplinas, comportamientos, principios y valores diferentes, al final somos culturas diferentes y consecuentemente también serán militares y civiles que actúan de forma diferente, de allí que normalmente las relaciones entre unos y otros también varíen. 

8. La experiencia en el Paraguay

Y llegamos así al escenario Latinoamericano, lleno de sus propias complejidades, compartiendo raíces y una influencia hispano-lusitana con diversas variantes, donde es evidente que el nivel de desarrollo no es un factor común en todos ellos, pero aún así, luchando ideales juntos por una integración entre grandes y pequeños, que hasta pareciera en un momento dado un sueño con visos de realidad, a pesar de jugar constantemente con factores adversos como la improvisación, la informalidad, la falta de seriedad y otros más, tan característicos de nosotros. 

En tal sentido a continuación presentamos la experiencia llevada a cabo en la Universidad del Pacífico del Paraguay a través de su Escuela de Posgrado en Defensa Nacional, constituida en un intento de “Homogeneizar” adecuadamente las partes a través de la educación y que como todo proyecto innovador pretende romper fuertes tradiciones. Este ensayo,  aún sin concluir como lo veremos más adelante fue expuesto, algunas veces, y se trae en esta oportunidad a quienes conocen cabalmente la problemática educativa; en un intento de compartir los anhelos logrados y decir:  ¡Sí...se puede! 

El objetivo general del proyecto es calificar oficiales militares, oficiales policías y civiles en áreas opuestas de desarrollo profesional, de tal forma de comprender el “modus vivendi” y el “modus operandi” de los unos y de los otros, situación imperante de desconocimiento mutuo hoy en día, y a la sombra de este preliminar, brindar un posgrado en Defensa Nacional, que permita servir de apoyo al país desde diversas perspectivas y aplicaciones, así como promover un fuerte vínculo en las relaciones civiles-militares a través de la integración de sus participantes.

El primer paso es brindar educación acorde con el Programa Académico existente en la universidad y otorgar una Licenciatura en Administración de Empresas a los militares que fueran graduados en Estado Mayor o en proceso de alcanzarlo, vale decir del grado de Mayor en adelante;  convalidando las materias seguidas a lo largo de la carrera y completando el curriculum ordinario de la Licenciatura, de tal forma de prepararlos para conducir mejor la Institución y cuando llegare el momento de pasar al retiro, tener un respaldo y experiencia para enfrentar sin temor el porvenir. Eventualmente se aceptaron militares y policías especialistas del grado de Capitán, cuyo curriculum académico era de mejor contenido aún. La educación se brindó en aulas exclusivas en consideración a las diferencias generacionales y a la imposibilidad de integrarlos con jóvenes recién graduados de la secundaria.

La segunda etapa consiste en Diplomar un grupo de civiles profesionales como Especialistas en Asuntos Militares, inicialmente seleccionados entre  políticos, periodistas y profesiones afines, directores del sector público y empresarios con un programa que les permita conocer de cerca la experiencia castrense, tanto teóricamente como en la realidad, de tal forma de “Sentir en carne propia” la vida militar. 

La tercera y última etapa sería unir los graduados de ambos grupos para que accedan al Posgrado en Defensa Nacional y Ciencias Políticas, de tal forma que cubran las amplias necesidades de la Defensa Nacional, propicien el desarrollo armónico de civiles y militares y desde sus posiciones sean los difusores del programa que requiere la realidad del país. 




En ese contexto la primera etapa está caminando y se han graduado ya cuatro promociones, con una sola variante de la idea original que fue incluir entre los estudiantes además de los militares a civiles profesionales que quieran acceder a un segundo titulo como Licenciados en Administración o bien aquellos que completaron sus estudios, pero que por diversas circunstancias no llegaron a graduarse; en todos los casos siempre que las materias cursadas anteriormente puedan convalidarse. Bajo este último criterio la intención fue de iniciar una integración preliminar, de tal forma que el ambiente de posgrado llegado el momento sería más sólido.

Los resultados obtenidos a la fecha podemos decir que fueron satisfactorios, en la mayor parte de los casos los militares licenciados fueron promovidos a cargos de mayor responsabilidad e inclusive cargos del grado inmediato superior, ocuparon también las direcciones académicas del arma y en el caso de los retirados algunos desempeñan actualmente cargos públicos de alto nivel o bien emprendieron empresas de su propiedad con algunos éxitos de consideración. En cuanto a los civiles graduados, algunos consiguieron mejores posiciones en su empresa o bien cambiaron de empleo por otro de mejores posibilidades. En resumen se puede decir que habiéndose dado solo el primer paso, los resultados son valederos, veamos algunas estadísticas a continuación:

CUADRO ESTADISTICO DE GRADUADOS EN LA ESPODENA

	1ª  Estadística
	Hombres
	120

	
	Mujeres 
	4

	2ª Estadística
	Militares
	104

	
	Civiles Profesionales
	20

	3ª Estadística
	Militares en servicio activo
	87

	
	Militares en retiro
	17

	4ª Estadística
	Paraguayos
	120

	
	Bolivianos
	2

	
	Argentinos
	2

	5ª Estadística
	Generales
	4

	
	Coroneles
	32

	
	Tnte. Coroneles
	20

	
	Mayores
	36

	
	Capitanes
	12

	
	Civiles Profesionales
	20

	6ª Estadística
	Armada
	18

	
	Ejercito
	61

	
	Fuerza Aérea
	15

	
	Policía
	10

	
	Ingenieros
	4

	
	Licenciados varios
	16


El análisis realizado nos lleva a la conclusión que el proyecto generó expectativa en los participantes y se mantuvo hasta la fecha,  considerando que hasta el inicio de la carrera los militares tenían restricciones para estudiar en la universidad mientras estaban en servicio activo. 

Los programas de educación en las Fuerzas Armadas tienen que direccionar fuertemente su propósito hacia los niveles de rápida recepción de las enseñanzas para que provoquen una adecuada retroalimentación académica en los cuadros formativos del escalafón militar, sugerencia debido a que los altos mandos son de difícil conversión filosófica por tradición, acostumbramiento o la natural resistencia al cambio organizacional, en cambio los mandos medios son el potencial del mando futuro, si estos compran la idea, la transmitirán naturalmente.

Concluimos aquí la exposición de lo que podría llamarse un intento acerca de la importancia de la Universidad Privada en la vida nacional, un sentimiento de unir las difíciles relaciones civiles-militares, pero por sobre todo un deseo de entendimiento donde la única forma de desarrollo de nuestros países es comprender cabalmente que los designios del país son dirigidos por las autoridades correspondientes que partieron del deseo del pueblo y que dentro de ese ajedrez, los militares tienen una posición que no debe ser alterada sino únicamente por la autoridad política correspondiente. 

Finalmente, diremos que por otra parte también es cierto que han surgido una serie de inconvenientes como todo proyecto que rompe fuertes tradiciones, las expresiones que se escuchan si bien son especulativas, también podría tener un contenido de realidad y es el intento de trasladar de alguna forma los estudios de Defensa Nacional a cargo de las Fuerzas Armadas, privilegio que se quiere llevar a cabo únicamente en algunos sectores, aduciendo que la Defensa Nacional no le corresponde a la Universidad Privada. 

9. Resumen

En resumen de todo lo expresado anteriormente diremos que un reciente paradigma se ha presentado en el horizonte del campo militar para Latinoamérica y es el nuevo concepto de Defensa Nacional que involucra otros términos además del uso de las armas, como ser la investigación, apoyo en los casos de desastres naturales, colaboración en el mantenimiento del sistema ecológico, aprovechamiento de los recursos naturales, desarrollo de la tecnología, comercio internacional, educación, etc., en resumen defensa viene a ser aquellas actividades que desarrolla una nación frente a todo aquello que la agrede. Este concepto requiere de innumerables tomas de decisiones, las que se tornan cada vez más complejas, puesto que la tecnología de punta y los sistemas de información han dejado atrás muy rápidamente muchos de los esquemas aún vigentes en la región. Surgen entonces interrogantes tales ¿Cómo trasladar este nuevo paradigma a toda la población?, pero por sobre todo ¿Cómo llegar en primera instancia al estamento militar, sin tocar sensibilidades que generen reacciones adversas, como ya están siendo palpables hoy?, si así fuera, ¿Cómo establecer el nuevo rol? ¿Cómo aplicar este paradigma a la integración regional ya en proceso? 

En los últimos años, el ámbito castrense se ha visto invadido continuamente por modelos provenientes del espectro civil, consecuencia del alto grado alcanzado por quienes dirigen las empresas privadas,  en especial aquellas que lideran el mercado. Dichas empresas están en manos de estrategas civiles capacitados generalmente en las universidades privadas, compitiendo en un mundo cada vez más complejo y focalizado;  son ellos quienes generan los nuevos modelos para el desarrollo nacional,  concepto primordial muy ligado a la Defensa (armas o comida) criterio bajo el cual las interrogantes continúan:  ¿Cuál será entonces la participación de la Fuerza Armada en el desarrollo nacional?, ¿Con qué bases podrán sustentar su posición sin un conocimiento profesional y coherente frente a esos estrategas civiles?. Estas y muchas otras razones son más que justificadas para que el uniformado se oriente a la búsqueda de dicho bagaje de conocimientos, extraño hasta hace poco de la carrera militar.

El uniformado de  la nueva década especialmente el Oficial, tan perfilado por diferentes opiniones,  está actualmente en búsqueda del nuevo rol para el desempeño de sus funciones, más aún considerando la perdida de liderazgo y autoridad otrora tan preponderante. Una forma plausible podría ser si aceleradamente se capacita en las áreas que permitan su inserción en el mercado y acepta el nuevo paradigma, participa en él y lo difunde, pero tan importante como todo esto será el hecho de acompañarlo con valores éticos y morales tenidos a menos por sus mayorías. 

En contraste, como el avance tecnológico aumenta su velocidad y las reformas del Estado esperan el despertar de la democracia y la acción de sus congresistas, la Defensa Nacional se inclinará al campo de los nuevos estrategas civiles, con más habilidad para brindar soluciones viables, con mejores posibilidades de acceso a las informaciones y con disponibilidad de medios económicos sin largos tramites burocráticos.

Ante esta realidad aquellos militares que tienen una visión más amplia de la vida,  buscan hoy capacitación en los estamentos educativos a su disposición, sea para continuar en la carrera militar o bien para conseguir colocaciones mejor remuneradas en el sector privado; sin embargo, no todos aquellos que lo deseen podrán capacitarse,  limitaciones como las guardias continuas,  las numerosas comisiones,  los nombramientos en áreas rurales donde no existen universidades y sobretodo  los exiguos ingresos que perciben en la mayor parte de los casos, encuentran dificultados sus anhelos.

Finalmente un último razonamiento: Dado que la carrera militar está sujeta a ciertos vaivenes de carácter político, especialmente en los altos grados cuyas promociones están sometidas a decisiones parlamentarias, y considerando el proceso natural de decantación a lo largo de la carrera, obliga a quienes se apartan de la misma, seguir estudios superiores para insertarse en la actividad privada, y simultáneamente aquellos que permanecen en situación activa en la búsqueda final de la Comandancia, también verán acrecentados sus conocimientos a través de estudios interdisciplinarios. 

Para concluir, las Fuerzas Armadas a pocos años del inicio del nuevo siglo, verá inexorablemente el recorte de los presupuestos, la disminución de sus fuerzas y la perdida de hegemonía en la vida nacional; sus componentes deberán ser hombres dotados de conocimientos más allá de las ciencias militares con aspectos como administración, economía, marketing, informática, etc., conceptos que deberá manejar tan bien como su razón de ser, acompañados necesariamente de valores éticos y morales, lo que orienta el esfuerzo de la Universidad Privada hacia una convocatoria para facilitar la unión entre la sociedad civil y los militares.

Pero, inminente como primer paso se requiere de una adecuada política de educación, que forzosamente los gobiernos deberían emitir en salvaguarda de este sector y simultáneamente los organismos internacionales tendrían que apoyar el desarrollo de una Defensa Nacional “Tropicalizada”, que esté basada en las realidades latinoamericanas.

No cabe duda entonces que hoy la ideología imperante es la del conocimiento. 
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